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DDRio nmuiL 
SAN CIRÍACO Y COMPAÑEROS MÁRTIRES. 

E$te periódieo tale todos tos diaty eeeplo los lunes.—Se suscribe á él en $u Red0t» 
eion, calle de la Trapería número 70 y en la Librería del Editor cuatro esquina» 
de Sun Cristoval;á 6 rs. almos y 9 fuera franco de porte f en cuyos puntos tt admtm 
también los anuncios á medio real por linea. 

Duerman en hora bueno en «I pa¡« del 
olbido el miserable holgazán y el évaro in
solente, que so'o viven para si; sus nombres, 
serán si ••. iiiícritos con feoí y horrendos 
ciiraclé.es en cinético j carcomido libro de 
la pru>cripcioii; nulas, que un din los llenará 
de humillación > arn-pentiraiento; y entonces^ 
su omiiiO'.a j precarií, existencia, solo se re
clinará sobre el lecho duro de los remordi
mientos. 

No asi Cali, aquel Ponlifice filantrópico 
de la humimidad, aqu'J célebre é infatigable 
íi^iologisla, quién... pasando del hombre físico 
el hombre moral, el que examinando con 
e>icrupulosa atención mil Gráneos, aquel que... 
dcsconiendo e! mi^teriüso é inaccesible velo 
que eiiMobtects las excelsas y sublimes faculta
des residenlc!» en el encéfalo del hombre; y 
uniendo ios conocimientos orgánicos á los de 
lu pnicolojia, anaUra. encueutia, declara, y 
publica que. .. el hambre goza de inclinacio
nes V tendencias particulares, y que todas y 
cada lina de ellas residencian en la materia 
organizada, y que una de estas facultades en 
Beneral predomina sobre las. demás; empero 
coincidiendo aquella con un desarrollo mayor 
de su loiiilizacion. ha de dejar un sello in
deleble, que ha de ser el emblema del deslino: 
del de>tino si! seguiremos irresistiblemente 
aquel setidiro que nos trazara esa ley tácita 
y ocuitii, pero fuerte é imperiosa de la na
turaleza; y entonces, habremos llenado al me
nos los deberes que eila nos impusiera para 
«I cumplimiento de su» grandiosi s objetos. 

Y en verdad, si hecham ôs una rápida ojea
da sobre ios seres de la naturaleza y si nos 
fijamos en el itino vejetal, j como por una 
ley de aiiHlogia, observaremos que al lado de 
noa i<'b"i>ta y resi.steiile encina, se encuen-
tia DO hermoso pero delicado arbusto, lla-
niado arnivaii, maltratado por la acción furiosa 
de los vitiiilos; mas allá^ el olur ingrato y 

nauseabundo de la asafétida, hace separar
nos y dirijirnos á otra e^tancia benéfica, ea 
donde se respira un aire vivificador, aroma» 
tizado por la suavidad d« las violetas j ale
líes, aquella planta sirve de nutrimento á 
ciertos animales, y estas otras, bien para for
mar uno de los manjares mas lisonjeros al 
hombre, bien, para acíbalarse una bella nin
fa añadiendo ouevoi quilates á su donosa 
figura. 

Empero pasando i los seres animados y 
sañaladamente al hombre, notamos aun me
jor ese magnífico contraste que necesaria* 
mente resulta de la grande variedad de ob
jetos j de circunstancia». 

Cnan pocos goces se ofrecerían al hombre 
destruyendo esas gradaciones y gerarqniss; esa 
diferencia sin meta que forma el especioso 
cuadro del universo.! 

El hombre llegado á la pnbertad, empieza 
6 conocer necesidades y ¿ sentir inclinaciones 
particulares, que forzosamente han de cumplir
se Efectivamente, en esta segunda modifica
ción de la vida, el cerebro adquiere todo «I 
complemento de su desarrollo, las facultades 
morales cuentan con an nuebo impulso de 
vida, y cuando puede reconocer los seres que 
le rodean, vacila y queda en un estado d« 
incertidumbre, que metamorfoMS la de esta 
época viial! pues... que diferencia no hay entre 
aquel periodo primero de la vida en el que so
lo se observa el incremento material y ac
tos institivos, y la época de la centracion en 
la que se despierta un cúmulo de facultades, 
(como la razón, las inclinaciones, el valor, 
&c, ) las cuales puestas enjuego han de ser 
el índice de la prosperidad, ó de la inaiha<-
dada suerte .•'• del deslino mismo. 

Asaltada la tierna juventud por el ala-
güeño pensamiento de un simpático porvenir, 
y poseída de las impetuosas inclinaciones y 
de un vslor prepoteotc, es copducida por aá 


